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			Introducción: Y otra cosa vi

			Cinco, solo cinco: de los quinientos cincuenta hombres que en 1519 navegaron desde Cuba hacia México ninguno más queda con vida en el momento de rematar Bernal Díaz del Castillo, cinco décadas después, la historia de su vida, instalado desde hacía décadas en Guatemala. Tampoco quedan muchos más efectivos —un par de docenas— de las expediciones que siguieron a la suya, y los réditos, las ventajas, los beneficios han ido a parar a otros. Los «verdaderos conquistadores», como una y otra vez dice Bernal de sí mismos y los suyos, son hoy unos perfectos pringados, sin apenas hacienda ni tierra, sin indios, sin riqueza y sin fama. No se conoce ni el nombre de todos ellos, ni lo que hicieron o dejaron de hacer, porque los cronistas que han ido contando —o deberían haber contado— su historia verdadera ni los mencionan; los ignoran, los han borrado de la historia, como si de veras solo Hernán Cortés hubiera hecho el trabajo. 

			Pobre. Da pena el final de este hombre que ha sobrevivido a todo tipo de desventuras durante al menos dos décadas de ejercicio práctico y despiadado como conquistador, protegido por la fe y el proselitismo evangelizador. Lo mejor de todo es que es difícil cogerle manía, pese a las aniquilaciones masivas que pusieron aquellos soldados en práctica para hacerse con el poder en las tierras pobladas, pobladísimas, a las que fueron llegando las expediciones de Hernán Cortés y sus capitanes. En ellas figuró durante muchos años el Bernal Díaz veinteañero que las recapitula a la altura de su vejez rebelde y airada, cuando andan él, y los pocos que sobreviven como él, «adeudados y escasos de hacienda, abatidos y de mal en peor, bajo el dominio de gobernadores que hacen lo que quieren», sin haber estado ahí peleando a brazo partido y jugándose la vida a diario: «Si muchos de los conquistadores no tenemos con qué sustentarnos, ¿qué harán los hijos que dejamos?». En su caso fueron más o menos una decena, repartidos entre varias madres indias, aunque el primogénito de la última fue quien se encargó de que sobreviviese una de las copias que hoy existen de esta tremenda historia de la conquista de la Nueva España, y clásico absoluto tanto de las crónicas de conquistadores como del memorialismo hispánico. Más allá del valor testimonial, hoy sigue vivo este libro sobre todo por sus múltiples virtudes literarias, empezando por la voz propia de autor.

			Se publicó por primera vez varias décadas después de la muerte del soldado y luego regidor de Santiago de Guatemala en 1584, ya muy viejo, y las versiones copiadas conservadas no son idénticas, pero sí coinciden en lo esencial. La versión que tiene en las manos el lector no reproduce ninguna de ellas porque ha apostado sensatamente por una selección inteligente de capítulos —las repeticiones de pasajes en el original son múltiples e innecesarias—, pero además se ha actualizado el estilo, la lengua y la prosa sin perder ni rebajar la trepidación del original. No tiene nada de sacrilegio literario la operación, sino todo lo contrario: es un esfuerzo de adaptación a la lengua actual que facilita el acceso a la obra para el más puro e imprevisible lector de librería. 

			De hecho, es el don de la humildad de estilo y prosa, «según nuestro común hablar de Castilla» (como dice la copia de Guatemala), y la ausencia de la menor ínfula literaria o retórica lo que hace más pasmosa todavía la buena conciencia militante de quien arrasa pueblos enteros sin pestañear, o pestañeando lo justo para seguir quemando e incendiando sin reservas y sin reparos: «que no quedase ninguna casa que no se derribase e incendiase; y con los ladrillos de adobe y la madera de las casas que derribábamos cegábamos los pasos y las aberturas de los puentes» para llegar al corazón del reino de Moctezuma, México-Tenochtitlan. Una y otra vez recuerda Bernal las conversaciones con los jefes mexicas, los caciques, como los llama él, para avisarlos de que el incumplimiento de sus nuevas leyes tendrá graves consecuencias. Deben dejar de reverenciar a sus ídolos, deben dejar de cumplir sacrificios rituales, deben dejar de comerse a los indios de otras comunidades y, sobre todo, deben entender que están en el error, inmersos en la barbarie, y deponer sus ídolos e idolillos y rezar a la cruz y a la imagen de la Virgen María en un nuevo altar de la verdad, que es lo que les obligan a montar cada dos por tres a los indios. 

			Es comprensible que Moctezuma no acabe de verlo claro del todo y conteste con toda tranquilidad a Cortés, según relata con pormenor Bernal Díaz, que hasta ahora les ha ido muy bien con los suyos, con sus ídolos, que les han hechos muchos favores y bienes y dado buenas cosechas, así que no va a acceder al relevo de buena gana, pese al miedo que le despierta la tecnología militar y la opulencia animal. Los españoles van siempre vestidos para la guerra de día y de noche, y llevan consigo herramientas inauditas como los caballos, como las armas de fuego, como los perros de guerra (dos de ellos se llamaban Leoncico y Becerrillo) y muy en particular como el temible cañón, al menos cuando la pólvora no se ha mojado o se ha terminado. La estrategia de intimidación de los castellanos funcionaba, pero casi todos sabían que solo fingidamente: los indios seguían abrasando a otros indios, seguían comiéndoselos y hasta seguían lanzando brazos y piernas de españoles capturados contra las tropas castellanas para que viesen el destino que les esperaba. Bernal Díaz del Castillo lo sabe, y lo cuenta.

			Es la naturalidad impávida de la verdad católica la que impulsa el detallismo, el naturalismo y la fascinación misma del observador por cuanto descubre en cada nueva conquista de territorio. Hará bien el lector que sienta un brote de impaciencia en este o aquel capítulo en saltar al siguiente sin reservas. Encontrará sin duda un nuevo anzuelo que lo reenganche a una historia maravillosamente contada desde la buena conciencia de los conquistadores que liberan a los indios del infierno seguro, y eso le permitirá acceder a pasajes que bordean la apología incontestable de la civilización de los mexicas. Dejando a un lado la segunda Carta de relación, de Hernán Cortes, no existen páginas equiparables a las de la descripción de Bernal del centro de la ciudad de México-Tenochtitlan y las ciudades más pequeñas de la laguna. Metódico, ordenado, sensible y capaz: así es el relato del mercado, de la magnificencia de los palacios, del laberinto de la ciudad, del orden y las castas sociales, de sus costumbres públicas y privadas, incluidas las de Moctezuma cuando le limpian las manos unas indias a su servicio antes y después de comer tras una especie de biombo que preserva su privacidad. Este y otros detalles trasladan con inaudita vivacidad la vida cotidiana de los mexicas, también cuando guerrean contra los españoles en defensa de sus casas, sus mujeres, sus cosechas y sus tesoros. 

			Las astucias, las argucias y las mañas negociadoras están descritas con la avidez del detalle y la paciencia de quien no tiene prisa por dejar por escrito lo que vio, padeció y sufrió tras sobrevivir a todo, ya muy entrado en la edad madura. La batalla en la laguna para conquistar Tenochtitlan (pero también Cholula) es espectacularmente vibrante: las calzadas que dan acceso al centro defendidas ferozmente, y ferozmente atacadas por comunidades de indios enemigas de Moctezuma y aliadas de los conquistadores (que las explotan de un modo poco menos que feudal, diríamos en Europa), los canales intervenidos por los mexicas con postes que revientan los cascos de los trece bergantines que los españoles han construido para conquistarla, la lenta urdimbre del plan para dejar desabastecida a la ciudad, sin agua ni alimentos (la idea no convence a Cortés cuando se la proponen otros capitanes castellanos, pero sí cuando lo hace un jefe indio contrario a Moctezuma), el olor insoportable de la ciudad cuando la ocupan ya derrotada, hambrienta y sucia de sangre y vísceras, hasta el extremo de que Cortés «se puso malo del hedor que le entró en las narices y tuvo dolor de cabeza en aquellos días que estuvo en Tatelulco».

			No es ni la primera ni la última vez que Bernal Díaz del Castillo retrata a Cortés con un enfoque desacralizador (siempre con Francisco López de Gómara en la cabeza como intérprete violinista de Cortés). Su humanización natural procede del trato cotidiano y prolongado con él y procede también de haberle visto las mezquindades de la codicia, los repartos engañosos del botín, las brutalidades vengativas contra jefes indios que no merecían el castigo de la muerte y, en particular, contra el sucesor de Moctezuma, Guatémuz (es decir, Cuathémoc) y su primo: «Estas muertes que les dieron fueron dadas muy injustamente y nos parecieron mal a todos los que veníamos en aquel viaje», pero, un poco más en particular, a él le parecieron mal «por haberles conocido como señores tan grandes, y ellos incluso me hacían honor en el camino ofreciéndome diversas cosas, en especial al darme algunos indios para traer hierba para mi caballo». 

			Tampoco ahorra el ridículo espantoso de las peleas entre capitanes españoles, como aquella en la que se enfrentan dos por un reparto, «de manera que vinieron a las armas y murieron todos los españoles de un bando y del otro que iban en el navío, que no quedaron vivos salvo seis o siete». Cuando los indios de Xicalango y Güeyatasta ven el lío, «fueron a por ellos y los acabaron de matar a todos, y quemaron los navíos, por lo que nunca supimos nada de ellos hasta de ahí a dos años y medio». 

			Estas son las precisiones y puntualizaciones que dotan de una credibilidad fuera de lo común a este hombre. Eso incluye las digresiones jugosísimas sobre él mismo, sobre otros, sobre lo bonitas que son las indias jóvenes (con las que los jefes indios intentan sobornarlos, y a menudo lo consiguen). Esa es parte de la sal que abrillanta un banquete de variedades que va desde la etnología (habla de las grandes pinturas que los oteadores indios usan para narrar lo que han visto a sus jefes) hasta el fresco gigantesco de las batallas a sangre y fuego (incontables) o el cabreo que pilla Cortés cuando sabe que su mujer acaba de llegar de Castilla por sorpresa y para estropearlo todo (muchos de sus soldados creen que su muerte por asma al cabo de poco tiempo es, en realidad, un envenenamiento discreto del propio Cortés).

			No es nada descabellado pensar que la lectura de la Historia General de las Indias de Francisco López de Gómara a partir de 1553 desató el interés de Bernal Díaz por dar orden, sentido y coherencia a las notas, borradores y episodios que seguramente había empezado a escribir ya mucho antes. Hacia 1568 dice que termina una de las copias disponibles, aunque faltan muchas décadas para que el texto se publique (no habrá una primera edición hasta 1632). Del mismo modo que a Miguel de Cervantes se le llevan todos los demonios cuando ve a sus Quijote y Sancho poblando de manera caricaturesca las páginas de una continuación de la historia que no es suya sino de un tal Avellaneda, también Bernal se puso en marcha, con la verdad de la observación y la experiencia vivida, para remediar los estropicios de Gómara. De ahí nace la furia y la paciencia para escribir esta Historia verdadera de la conquista de la Nueva España (donde lo relevante es que es verdadera porque él estuvo ahí), igual que de la aparición del pobrísimo Quijote de Avellaneda nace la furia y la genialidad para escribir la verdadera segunda parte de Don Quijote de la Mancha de Cervantes, entre cuyos fines explícitos está desacreditar hasta la humillación la falsa continuación de la historia que gestó el entorno de un celoso Lope de Vega.

			No se corta nada Bernal Díaz del Castillo al retratar los brotes de ira exasperada de Cortés contra sus propios compañeros y sus ínfulas crecientes de hombre redentor, pero tampoco se corta al narrar la intimidad estropeada de un hombre que pasea de noche desvelado pensando en el día siguiente, o al que, si no hace la siesta religiosamente (nunca mejor dicho), se le estropea el cuerpo hasta los vómitos, ni calla tampoco las coqueterías del jefe que se tiñe la barba rala para no parecer el hombre maduro que ya es, ni calla los cortejos de seducción que dedica, ya muy mayor, a una joven doncella. Es Bernal Díaz un hombre sin miedo a las represalias ni a la verdad, y por eso tampoco oculta la creciente soberbia de Cortés y la arrogancia de su jefe cuando regresa a España y conspira sin éxito en la corte para que el emperador Carlos V lo nombre gobernador de la Nueva España. Bernal Díaz no está ahí, porque sigue en Santiago de Guatemala, que es donde morirá en 1584, pero se dice bien informado por quienes sí estuvieron en Toledo de las ansias de poder de Cortés y de nuevas riquezas (siendo ya muy rico, como una y otra vez repite Bernal). Lo admirable es que no hay rencor ni resentimiento en ese retrato: hay voluntad de verdad testimonial, la suya, para celebrar los triunfos del jefe y a la vez sus terquedades, sus errores estratégicos, su coquetería y su crueldad innecesaria.

			Aunque al añorado profesor Rico le pareciese que «manifiestamente» fue Dios quien le dio a Bernal un «enorme talento literario», fue el propio Bernal quien manifiestamente lo exhibió sin deuda divina alguna, y empujado por una legítima y consecuente voluntad de reivindicación y resarcimiento. Es justa la demanda de Bernal Díaz, pero lo verdaderamente divino es que ese impulso de reparación ante la injusticia de verse pobre y abandonado lo condujese a desarrollar una impactante y a ratos alucinante crónica con la altura y calidad literaria de esta, por precisa, por veraz, por morosa y por genuinamente vivida. Un ejemplo que vale por muchos: si dice que los indios «se llevaban» a los españoles cuando los capturaban (como le pasó a él al menos dos veces, de las que logró escaparse casi agonizante, o como le pasó a Cortés, al que sus capitanes lograron liberar muy malherido) es porque necesita puntualizar que «aunque pudieran matar a los que se llevaban vivos de nuestros soldados, no los mataban inmediatamente, sino que les hacían heridas peligrosas para que no se defendiesen y se los llevaban vivos a sacrificar a sus ídolos, e incluso primero les hacían bailar delante de Huichilobos, que era su ídolo de la guerra; y esta es la causa de que haya dicho “se los llevaron”».

			El furor reivindicativo de los «verdaderos conquistadores» en ningún caso ensombrece o eclipsa la triunfal cabalgada hacia la evangelización y la reeducación integral de una sociedad, porque «desde el principio les quitamos sus ídolos y les hicimos comprender la santa doctrina», y por eso «se nos debe el premio y galardón de todo ello primero que a otras personas, aunque sean religiosos». Pero nada va como debiera en justicia, al menos más de una década después de la muerte de Cortés en 1547, y cuando ya no queda casi nadie de la primera hornada, excepto unos pocos, como él; sí, él, «digo otra vez que yo, yo, yo, tantas veces lo digo, que yo soy el más antiguo», pero «lo digo con tristeza en mi corazón, porque me veo pobre y muy viejo, y con una hija por casar, y con los hijos varones ya grandes y con barbas, y otros por criar, y no puedo ir a Castilla ante Su Majestad para manifestarle cosas convenientes para su real servicio» (y el suyo, claro).

			El cierre del libro no puede ser otro que la exaltación por haber conseguido que los indios aprendan la fe y las cosas de la Iglesia, las leyes y las letras, los oficios de los conquistadores, más los que ellos ya sabían, incluso si eso significa reconocer algunos fracasos menores, que cuenta Bernal con esa desenvoltura desarmante que lo hace tan creíble. A todo no llegaron los españoles, o los indios educados por los españoles, y por eso «solos dos oficios no han podido penetrar en ellos, aunque lo han procurado, que son el hacer vidrio y ser boticarios; pero yo los considero de tan buenos ingenios que sé que los aprenderán muy bien, porque algunos de ellos son incluso cirujanos y herbolarios». Vaya lo uno por lo otro. La mejor manera de leer estas memorias de hechos del xvi en el siglo xxi es con cuatro ojos y sin gafas: dos puestos allí y dos puestos aquí.

			Jordi Gracia

		

	
		
			Nota a esta edición

			Esta versión de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España tiene como objetivo principal hacer más asequible la lectura de este auténtico clásico a los lectores en castellano del siglo xxi. No se trata de ninguna reelaboración, sino de la traducción de la obra al español actual, buscando la fidelidad al original en todo momento y sin intención de corregir el lenguaje de Bernal, o los posibles errores de su texto. Son bien conocidas algunas de las idiosincrasias de la sintaxis de Bernal: frases subordinadas de enorme extensión o encadenadas por polisíndeton (es decir, mediante conjunción copulativa: y… y… y), así como una continua fluctuación entre los tiempos verbales de pretérito y futuro, fruto de una memoria que pone sin cesar el pasado «delante de los ojos». He decidido reducir la presencia de la conjunción en determinadas ocasiones para aligerar la lectura, cuando esto no suponía cambiar el significado en el texto. Asimismo, solo he optado por modificar las incongruencias gramaticales en los tiempos verbales o la extensión de los periodos subordinados cuando, a mi juicio, dejarlos como estaban podía dificultar el entendimiento de los pasajes correspondientes por parte del público lector contemporáneo. Con el fin de hacer más cómoda y fluida la lectura, tampoco he querido incluir notas al pie de página. Así, alguna aclaración que he estimado oportuna la he incorporado dentro del propio texto: por ejemplo, impuesto del quinto real. Sin embargo, para no confundir a los lectores ni dificultar el entendimiento de los acontecimientos narrados, sí he optado por uniformizar los términos escritos por el autor de varios modos (pan cazabe vs. cazabi) y las diversas formas de transcribir los nombres de personas (Pedro Almírez Chirino vs. Chirinos, Chichimecatecle vs. Chichimecatle), dioses (Huichilobos vs. Hichilobos), los gentilicios (cholultecas vs. chulultecas) y los topónimos (Cholula vs. Chulula).

			Esta puesta al español actual de la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España se ha basado en el texto establecido por Guillermo Serés en su edición de la obra para la colección Biblioteca Clásica de la Real Academia Española (2011).(1) El texto crítico de Serés tiene como base el conocido como manuscrito Guatemala (G), copia de la obra restaurada en 1951 que en la actualidad está considerada por la mayor parte de la crítica como la versión conservada más cercana a las intenciones del autor. Por lo tanto, este es el testimonio del texto que he seguido en esta edición, teniendo en cuenta también en ocasiones algunas variantes del manuscrito Alegría (A) y de la primera edición de la obra en la Imprenta Real de Madrid, de 1632 (M), recogidas asimismo en la edición crítica de la RAE.

			Esta edición en Libros del Asteroide de la obra de Bernal Díaz del Castillo es asimismo una antología del voluminoso texto de su Historia verdadera. Para que los lectores no pierdan en ningún momento el hilo de lo que se cuenta, he resumido en las transiciones los capítulos aquí no incluidos, incorporando también párrafos del propio Bernal. En menor medida, he reducido determinados pasajes dentro de los capítulos modernizados al castellano actual: esta reducción ocasional se ha realizado fundamentalmente debido a repeticiones puntuales, episodios redundantes, o por tratarse de partes con alusiones específicas a otros capítulos que han quedado fuera de lo antologado.

			Para concluir, quiero mencionar a algunos editores y expertos en la obra de Bernal Díaz de Castillo cuyas iluminaciones sobre su Historia verdadera he tenido en cuenta en la realización de este libro: Carmelo Sáenz de Santa María, Luis Sáinz de Medrano, Luis Arocena Pildain, Ángel Delgado Gómez, Alberto Rivas Yanes, José Antonio Barbón Rodríguez y Guillermo Serés. Asimismo, quiero dar las gracias a mis maestros Ángel Gómez Moreno y María José Vega, y también expresar mi enorme gratitud al profesor Álvaro Bustos Táuler, que ha hecho que este proyecto haya sido posible.

			Lorenzo Martín del Burgo García

			Madrid, enero de 2026
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			Preámbulo

			Es sabido que los cronistas muy famosos, antes de comenzar a escribir sus historias, hacen primero su prólogo y preámbulo con palabras y retórica muy elevadas, para dar luz y crédito a sus discursos, y que los curiosos lectores que los leyeren tomen gusto e interés por ellos. Y yo, como no sé latín, no me atrevo a hacer preámbulo ni prólogo aquí, aunque se necesitaría para elogiar los heroicos hechos y hazañas que hicimos cuando ganamos la Nueva España y sus provincias en compañía del valeroso e intrépido capitán don Hernán Cortés, que después, andando el tiempo, por sus heroicos hechos fue marqués del Valle. Para poderlo escribir tan sublimemente como merece, sería menester otra elocuencia y retórica mejor que la mía; pero lo que yo vi y en lo que me hallé peleando, como buen testigo de vista, yo lo escribiré, con la ayuda de Dios, muy llanamente, sin torcer ninguno u otro de los hechos. Y porque soy viejo de más de ochenta y cuatro años y he perdido la vista y el oído, y por mi ventura no tengo otra riqueza que dejar a mis hijos y descendientes salvo esta mi verdadera y notable narración, por ahora no hablaré ni informaré más que de mi patria y de dónde soy natural, y qué año salí de Castilla y en compañía de qué capitanes anduve militando y dónde tengo ahora mi residencia y vivienda, como verán en ella a continuación.

		

	
		
			Capítulo I. Comienza la narración de la historia

			Yo, Bernal Díaz del Castillo, vecino y regidor de la muy noble ciudad de Santiago de Guatemala, y autor de esta muy verdadera e ilustre historia, fui uno de los primeros descubridores y conquistadores de la Nueva España y sus provincias, y del cabo de Honduras e Higüeras. Soy natural de la muy noble e insigne villa de Medina del Campo, hijo de Francisco Díaz del Castillo, que fue regidor de ella y al que por otro nombre llamaban el Galán, y de María Díez Rejón, su legítima mujer, que hayan santa gloria, igual que todos los verdaderos conquistadores, mis compañeros, que hemos servido a Su Majestad en descubrir, conquistar, pacificar y fundar la mayoría de las provincias de la Nueva España, que es una de las buenas partes descubiertas del Nuevo Mundo, la cual descubrimos por nuestra cuenta, sin ser sabedor de ello Su Majestad.

			Hablo aquí en respuesta a lo que han dicho y escrito personas que no llegaron a saber ni vieron ni tuvieron noticia verdadera de lo que contaron sobre esta historia, salvo para hablar a su gusto con el fin de ensombrecer, si es que pudiesen, nuestros muchos y notables servicios, porque no han logrado fama de ellos ni han sido tenidos en tanta estima como piensan ser dignos de merecer. Porque, como la malicia humana es de tal naturaleza, no querrían los malos retratadores que fuésemos antepuestos y recompensados como Su Majestad lo ha mandado a sus virreyes, presidentes y gobernadores.

			Dejando estas razones aparte, escribo para que cosas tan heroicas como más adelante diré no se olviden ni las borren, para que claramente se conozcan como verdaderas, y para que se reprueben y se consideren de ningún valor los libros que sobre este asunto se han escrito, porque son muy defectuosos y ajenos a la verdad, y para que haya fama imborrable de nuestras conquistas.

			Es justo que la historia de nuestras heroicas hazañas se ponga entre las más ilustres que han sucedido en el mundo, pues pusimos en peligro y aventuramos nuestras vidas a tan extremos riesgos de muerte, heridas e innumerables miserias, así por mar, descubriendo tierras de las que jamás se había tenido noticia, como de día y de noche, batallando con multitud de belicosos guerreros. Y estando tan lejos de Castilla; sin tener socorro ni ayuda ninguna, salvo la gran misericordia de Dios Nuestro Señor, que es el socorro verdadero, que quiso que ganásemos la Nueva España y la muy famosa y gran ciudad de Tenuztitlán-México, que así se llama, y otras muchas ciudades y provincias, que, por ser tantas, aquí no declaro sus nombres. Y después de que las tuvimos pacificadas y pobladas de españoles, como muy buenos y leales vasallos servidores de Su Majestad, obligados a nuestro rey y señor natural, con mucha obediencia se las enviamos a dar y entregar con nuestros embajadores a Castilla, y desde allí a Flandes, donde la corte de Su Majestad estaba en aquel momento. Y tantos bienes, como adelante diré, han redundado de ello, así como la conversión de tantos millones de almas que se han salvado y que cada día se salvan, que antes iban perdidas al infierno. Y además de esta santa obra, presten atención a las grandes riquezas que de estos lugares enviamos como presentes a Su Majestad y han ido y van cotidianamente, así como los impuestos del quinto real y lo que llevan muchas otras personas de todas clases.

			Contaré la historia de quién fue el primero descubridor de la provincia de Yucatán y de cómo fuimos descubriendo la Nueva España y quiénes fuimos los capitanes y soldados que la conquistamos y poblamos, y otras muchas cosas que nos pasaron en las tales conquistas, que son dignas de saberse y no quedar en el olvido. Lo cual diré lo más brevemente que pueda y, sobre todo, con muy cierta verdad, como testigo de vista. Pues si hubiese de decir y traer a la memoria parte por parte todos los heroicos hechos que en las conquistas hicimos cada uno de los valerosos capitanes y fuertes soldados que desde el principio nos hallamos en ellas, sería menester hacer un gran libro para declararlo como conviene y un cronista muy afamado que tuviera una elocuencia y retórica en el decir más claras que estas palabras mías tan mal proferidas, para poder publicar todo tan excelentemente como merece, según adelante verán en lo que está escrito. Pero en lo que yo me hallé y vi, entendí y recuerdo, yo lo escribiré con la ayuda de Dios con recta verdad, aunque no vaya con aquel adorno tan elevado y con el estilo delicado que se requiere, acercándome al parecer de los sabios varones, que dicen que la buena retórica y pulidez en lo que uno escribe implica decir la verdad, y no sublimar y decir halagos a unos capitanes y denigrar a otros, en especial en una historia como esta, que siempre habrá recuerdo de ella.

			Y como yo no conozco el latín ni sé del arte de navegar ni de longitudes y latitudes, no trataré de estas cosas, porque, como digo, no las sé, salvo de las guerras y batallas y pacificaciones, ya que me hallé en ellas. Porque yo soy de los que vinieron primero desde la isla de Cuba, en compañía de un capitán que se llamaba Francisco Hernández de Córdoba. Trajimos de aquel viaje ciento diez soldados, descubrimos Yucatán y en la primera tierra en la que saltamos, que se llama punta de Cotoche, y en un pueblo de más adelante, que se llama Champotón, nos mataron a más de la mitad de nuestros compañeros, y el capitán salió con diez flechazos, y todos los demás soldados con dos o tres heridas. Viéndonos de aquel modo, hubimos de volver con mucho trabajo a la isla de Cuba, de donde habíamos salido con la armada. El capitán murió al llegar a tierra, de manera que de los ciento diez soldados que veníamos murieron cincuenta y siete. Después de estas guerras, volví por segunda vez desde la misma isla de Cuba con otro capitán que se llamaba Juan de Grijalva, y tuvimos otros grandes combates con los mismos indios del pueblo de Champotón, y en estas segundas batallas nos mataron a muchos soldados. Y desde aquel pueblo fuimos descubriendo por la costa hacia adelante, hasta llegar a la Nueva España, y pasamos hasta la provincia de Pánuco, y otra vez hubimos de volver a la isla de Cuba muy destrozados y agotados por las penalidades, con hambre y sed, y por otras causas que adelante diré en el capítulo que trate de ello.

			Volviendo a mi cuento, vine la tercera vez con el venturoso y valiente capitán don Hernán Cortés, que después, andando el tiempo, fue marqués del Valle y tuvo otros títulos y honores. Digo que ningún capitán ni soldado fue a Nueva España tres veces seguidas, una tras otra, como yo. De manera que soy el más antiguo descubridor y conquistador que ha habido y hay en la Nueva España, pese a que muchos soldados llegaron dos veces a descubrirla: una con el capitán Juan de Grijalva, ya por mí mencionado, y otra, con el valeroso capitán Hernán Cortés; pero ninguno lo hizo tres veces consecutivamente, porque si alguno vino al principio con Francisco Hernández de Córdoba, no vino la segunda con Grijalva ni la tercera con el valiente Cortés. Y Dios ha querido guardarme de muchos peligros de muerte, así en este trabajoso descubrimiento como en las muy sangrientas guerras mexicanas. Y le doy muchas gracias y alabanzas por ello, para que diga y declare bien lo sucedido en las mismas guerras.

			Además de esto, reflexionen y piensen bien los curiosos lectores que, teniendo yo en aquel tiempo alrededor de veinticuatro años y encontrándome en la isla de Cuba, cuyo gobernador, que se llamaba Diego Velázquez, pariente mío, me prometió que me daría indios de los primeros que quedasen libres, no quise aguardar a que me los diesen. Siempre tuve celo de buen soldado, el que estaba obligado a tener, así para servir a Dios y a nuestro rey y señor, y procurar ganar honra, como los nobles varones deben buscarse la vida e ir de bien en mejor. No me echaron atrás la muerte de los compañeros que en aquellos tiempos nos mataron, ni las heridas que me dieron, ni las fatigas ni los trabajos que pasé y pasan los que van a descubrir nuevas tierras, como en las que nosotros nos adentramos: ¡siendo tan pocos compañeros, entramos en tan grandes poblaciones llenas de multitud de belicosos guerreros! Siempre fui adelante, y no me quedé rezagado en las muchas facilidades y comodidades que había en la isla de Cuba, según más claro verán en esta historia, que se inicia el año de 1514, en el que vine de Castilla y comencé a servir en lo de Tierra Firme y a descubrir Yucatán y la Nueva España. 

			Como mis antepasados y mi padre y mi hermano siempre fueron servidores de la Corona Real y de los Reyes Católicos, don Fernando y doña Isabel, de muy gloriosa memoria, quise parecerme en algo a ellos. En aquel tiempo, año de 1514, vino como gobernador de Tierra Firme un caballero que se llamaba Pedrarias Dávila, y acordé venirme con él a su gobernación. Y, por acortar palabras, no diré lo acaecido en el viaje, sino que, unas veces con buen tiempo y otras con malo, llegamos a la ciudad de Nombre de Dios, porque así se llama. A los tres o cuatro meses desde que llegamos allí, hubo una epidemia de peste, de la cual se murieron muchos soldados, y todos los demás caímos enfermos y nos salieron unas llagas malas en las piernas. También hubo diferencias entre el gobernador y un hidalgo que en aquel momento estaba allí como capitán y había conquistado aquella provincia, el cual se llamaba Vasco Núñez de Balboa, hombre rico, con quien Pedrarias Dávila casó a una de sus hijas, que se llamaba doña Fulana Arias de Peñalosa. Y después de que la hubo desposado con Núñez de Balboa, tuvo sospechas de que el yerno quería sublevarse con un grupo de soldados contra él para irse por el mar del Sur, y por sentencia le mandó degollar y ajusticiar al resto de los soldados. Y desde que vimos lo que tengo dicho y otras revueltas entre sus capitanes, y llegamos a saber que la isla de Cuba había sido recientemente ganada y poblada, y que estaba en ella de gobernador un hidalgo que se llamaba Diego Velázquez, natural de Cuéllar, ya mencionado antes por mí, acordamos ciertos caballeros y personas de importancia de los que habíamos venido con Pedrarias Dávila pedirle licencia para irnos a la isla de Cuba. Él nos la dio de buena voluntad, porque no tenía necesidad de tantos soldados como los que trajo de Castilla para combatir, porque ya no había qué conquistar, pues todo estaba en paz, ya que Vasco Núñez de Balboa, su yerno, lo había conquistado, y aquella tierra de por sí es muy pequeña y con pocos recursos.

			Cuando obtuvimos la licencia, nos embarcamos en un buen navío y con buen tiempo llegamos a la isla de Cuba y fuimos a ofrecer nuestros servicios al gobernador; y él se alegró con nosotros y nos prometió que nos daría indios cuando algunos quedasen libres. Y como habían ya pasado tres años, durante los que estuvimos en Tierra Firme y en la isla de Cuba, y no habíamos hecho cosa ninguna que sea de contar, acordamos juntarnos ciento diez compañeros de los que habíamos venido de Tierra Firme y de los que en la isla de Cuba no tenían indios. Pactamos para que fuese nuestro capitán un hidalgo que se llamaba Francisco Hernández de Córdoba, que ya le he nombrado antes y era un hombre rico y tenía una encomienda de indios en aquella isla, porque era el más apto para ello, para irnos de aventura a buscar y descubrir tierras nuevas en las que emplear nuestras personas. Y con aquel fin compramos tres navíos, dos de gran tamaño y otro un barco que nos prestó el propio gobernador Diego Velázquez, con la condición de que antes de que nos lo diese nos habíamos de comprometer a ir con aquellos tres navíos a unas isletas que estaban entre la isla de Cuba y Honduras, que ahora se llaman las islas de los Guanajes; y que habíamos de entrar en guerra con los indios de aquellas islas y cargarlos en los navíos para servirse de ellos como esclavos y pagar el barco. Cuando vimos los soldados que aquello que nos pedía Diego Velázquez no era justo, le respondimos que lo que decía no lo mandan ni Dios ni el rey: ¡que hiciésemos esclavos a los libres! Y cuando vio nuestro propósito, dijo que era mejor ir a descubrir nuevas tierras, en lugar de lo que él decía; y entonces nos ayudó con cosas para la expedición.

			Me han preguntado ciertos caballeros curiosos que para qué escribo estas palabras que dijo Diego Velázquez sobre vendernos su navío, porque parecen feas y no habían de ir en esta historia. Digo que las pongo por los pleitos que nos pusieron después Diego Velázquez y el obispo de Burgos, arzobispo de Rosano, que se llamaba don Juan Rodríguez de Fonseca. Y volviendo a mi historia, cuando nos vimos con tres navíos y provisiones de pan cazabe, que se hace de unas raíces de mandioca, compramos puercos, que costaban a tres pesos, porque en aquel momento no había en la isla de Cuba vacas ni carneros, porque entonces se comenzaba a poblar, y otras provisiones de aceite. Compramos también cuentas de piedras de colores y cosas de poca valía para intercambiar oro y plata con los indios, y buscamos tres pilotos. El principal de ellos, y el que dirigía nuestra expedición, se llamaba Antón de Alaminos, natural de Palos, y el otro se llamaba Camacho de Triana, y el tercer piloto era Juan Álvarez el Manquillo, natural de Huelva. Asimismo, reunimos a los marineros que necesitábamos y los mejores accesorios que pudimos de cables, maromas, anclas y toneles para llevar agua, y toda otra serie de cosas convenientes para seguir nuestro viaje, y todo ello con nuestros propios gastos. Y después de que nos reunimos con todos nuestros soldados, fuimos a un puerto que se llama en la lengua de los indios Ajaruco, en la banda del norte, y que estaba a ocho leguas de una villa que entonces se había fundado, llamada San Cristóbal, que de allí a dos años la pasaron adonde ahora está situada La Habana. Para que nuestra armada fuese encaminada con buen fundamento, trajimos a un clérigo que estaba en la misma villa de San Cristóbal, que se llamaba Alonso González, el cual se fue con nosotros. Además, elegimos como inspector a un soldado que se llamaba Bernaldino Íñiguez, natural de Santo Domingo de la Calzada, para que, si Dios nos encaminase a tierras ricas y gente que tuviese oro o perlas o plata y otras riquezas, hubiese entre nosotros una persona que guardase el quinto real. Y después de que tuvimos todo esto preparado y oímos una misa, encomendándonos a Dios Nuestro Señor y a la Virgen Santa María Nuestra Señora, su bendita madre, comenzamos nuestro viaje de la manera que diré.

		

	
		
			Capítulo II. Cómo descubrimos la provincia de Yucatán

			El día 8 del mes de febrero de 1517 salimos de La Habana, del puerto de Ajaruco, que está en la banda del norte, y en doce días doblamos la punta de San Antón, que en la isla de Cuba se llama también la Tierra de los Guanajatabeyes, que son unos indios como salvajes. Doblada aquella punta y puestos en alta mar, navegamos a nuestra ventura hacia donde se pone el sol, sin saber de los bajos ni de las corrientes ni de qué vientos suelen predominar en aquella latitud, con gran riesgo de nuestras personas, porque en aquella sazón nos vino una tormenta que duró dos días con sus noches, y fue tal que estuvimos a punto de perecer. Abonanzó y reanudamos nuestra navegación y, pasados veintiún días desde que habíamos salido del puerto, vimos tierra, de lo que nos alegramos y dimos muchas gracias a Dios. Aquella tierra jamás se había descubierto ni se había tenido noticia de ella hasta entonces. Desde los navíos vimos un gran pueblo que, al parecer, estaba a dos leguas de la costa. Y viendo que era una gran población y que no habíamos visto en la isla de Cuba ni en La Española ningún pueblo tan grande, le pusimos por nombre el Gran Cairo. Y acordamos que con los dos navíos de menor tamaño nos acercásemos lo más posible a la costa para ver si habría suficiente fondo para que pudiésemos anclar junto a tierra. Y una mañana, la del 4 de marzo, vimos venir diez canoas muy grandes, que se llaman piraguas, llenas de indios de aquella ciudad, que venían a gran velocidad. Son canoas hechas en forma de cajones rectangulares, grandes y de maderos gruesos y cóncavos, que están huecos; y todas están hechas de una pieza, y hay muchas de ellas en que caben cuarenta indios.

			Quiero volver a mi historia. Llegados los indios con las diez canoas cerca de nuestros navíos, con señas de paz que les hicimos, y llamándoles con las manos y haciéndoles señales con nuestras capas para que nos viniesen a hablar, porque entonces no teníamos intérpretes que entendiesen la lengua de Yucatán y la mexicana, vinieron sin temor ninguno, y entraron en la nave capitana algo más de treinta de ellos; les dimos a cada uno un collar de cuentas verdes, y estuvieron mirando durante un buen rato los navíos. El jefe de ellos, que era el cacique, dijo por señas que se querían volver a sus canoas e irse a su pueblo; que otro día volverían y traerían más canoas para que saltásemos en tierra. Venían estos indios vestidos con camisetas de algodón como chaquetas, y cubiertas sus vergüenzas con unos taparrabos estrechos, que ellos llaman masteles. Y los tuvimos por hombres más cuerdos que a los indios de Cuba, porque andaban los de Cuba con las vergüenzas al aire, excepto las mujeres, que traían hasta los muslos unas ropas de algodón que llaman naguas.

			Volvamos a nuestro cuento. Al día siguiente por la mañana volvió el mismo cacique a nuestros navíos y trajo doce canoas grandes, que ya he dicho que se llaman piraguas, con indios remeros; y dijo por señas, con cara muy alegre y muestras de paz, que fuésemos a su pueblo y que nos darían comida y lo que hubiésemos menester, y que en sus canoas podíamos saltar en tierra. Estaba diciendo en su lengua: «Cones cotoche, cones cotoche», que quiere decir: «Andad acá, a mis casas». Y por esta causa pusimos el nombre a aquella tierra de punta de Cotoche, y así está en los mapas de navegación. Pues viendo nuestro capitán y todos los demás soldados los muchos halagos que nos hacía aquel cacique, fue acordado que sacásemos nuestros botes de los navíos, y que en uno de los navíos pequeños y en las doce canoas saltásemos en tierra todos de una vez, porque vimos la costa toda llena de indios de aquel poblado que se habían juntado. Cuando el cacique nos vio en tierra y que no íbamos a su pueblo, dijo otra vez por señas al capitán que fuésemos con él a sus casas. Y tantas muestras de paz nos hacía, que, consultándolo con el capitán, la mayoría de soldados acordó que, con la mejor provisión de armas que pudiésemos llevar, fuésemos con él. Llevamos quince ballestas y diez escopetas, y comenzamos a caminar por donde el cacique iba con otros muchos indios que le acompañaban. Y yendo de esta manera, cerca de unos montes llenos de maleza, el cacique comenzó a dar voces para que saliesen a por nosotros unos escuadrones de indios guerreros que tenía escondidos allí para matarnos; y tras las voces que dio, los escuadrones vinieron con gran furia y premura, y comenzaron a flecharnos, de forma que con la primera rociada de flechas nos hirieron a quince soldados. Traían armaduras de algodón que les cubrían hasta las rodillas, y lanzas, escudos, arcos y flechas, hondas y muchas piedras, y llevaban penachos de plumas en sus cabezas. Y luego, tras las flechas, se acercaron a combatirnos cuerpo a cuerpo, y con los golpes que nos daban usando las lanzas con toda la fuerza de sus manos nos hacían mucho daño. Pero quiso Dios que después les hicimos huir cuando conocieron el buen cortar de nuestras espadas y las ballestas y escopetas, de manera que quedaron muertos quince de ellos.

			Un poco más adelante de donde nos dieron aquella refriega había una placeta y tres casas de cal y canto que eran cúes, unos templos y adoratorios donde tenían muchos ídolos de barro: unos con caras de demonios, otros con formas de mujeres y otros de otras malvadas figuras, de manera que, al parecer, estaban haciendo sodomías unos indios con los otros. En el interior de las casas tenían unas cajas pequeñas de madera con otros ídolos dentro, y unas medallitas de cobre con un baño de oro, y unos colgantes, tres diademas y otras piezas pequeñas en forma de pescadillos y pavos, y todo de pocos quilates. Y desde que vimos tanto el oro como las casas de cal y canto, estábamos muy contentos, porque habíamos descubierto tal tierra; porque en aquel tiempo ni se había descubierto el Perú ni todavía se descubrió de ahí a veinte años. Y cuando estábamos batallando con los indios, el clérigo González, que iba con nosotros, cargó con las cajas, los ídolos y el oro, y los llevó al navío. En aquellas escaramuzas capturamos a dos indios, que después de bautizarse se llamaron uno Julián y el otro Melchorejo, y ambos eran bizcos. Acabado aquel enfrentamiento, nos volvimos a los navíos y acordamos proseguir por la costa hacia adelante, hacia donde se pone el sol; y después de curados los heridos, nos hicimos a la mar. Y lo que más nos pasó a continuación lo diré.

		

	
		
			Capítulo III. Cómo seguimos adelante por la costa hacia el poniente, descubriendo puntas, bajos, ensenadas y arrecifes

			Creyendo que aquella tierra era una isla, como nos lo aseguraba el piloto Antón de Alaminos, íbamos con mucho cuidado, navegando de día y resguardándonos de noche. Tras quince días en que fuimos de esta manera vimos desde los navíos un pueblo que parecía de tamaño considerable, y había cerca de él una bahía y una ensenada grandes. Creímos que habría allí un río o un arroyo donde pudiésemos tomar agua, porque teníamos gran falta de ella, a causa de que los toneles y vasijas que traíamos no venían bien cerrados, porque como nuestra expedición era de hombres pobres no teníamos el oro que convenía para comprar buenas vasijas y cuerdas. Así que tuvimos que saltar a tierra junto al pueblo. Y fue un domingo de san Lázaro, y por esta causa pusimos a aquel pueblo, que los indios llaman Campeche, el nombre de Lázaro, y así está en los mapas de navegación. Para llegar todos en el mismo viaje acordamos ir en el navío más chico y en las tres embarcaciones pequeñas con nuestras armas, no nos sucediese como en la punta de Cotoche. En aquellas ensenadas y bahías baja mucho el nivel del mar, y por esta causa dejamos los navíos anclados a más de una legua de tierra y fuimos a desembarcar cerca del pueblo. Y había allí un buen pozo de agua, donde los naturales de aquella población bebían, porque en aquellas tierras, según hemos visto, no hay ríos; y sacamos los toneles para llenarlos de agua y volvernos a los navíos. Cuando ya estaban llenos y queríamos embarcarnos de nuevo, vinieron del pueblo alrededor de cincuenta indios, con buenas mantas de algodón, en son de paz, y parecía que eran caciques. Y nos dicen por señas que qué buscábamos, y les dimos a entender que tomar agua e irnos enseguida a los navíos, y nos señalaron con las manos que si veníamos de donde sale el sol y decían: «Castilán, castilán»; y no prestamos atención bien a lo de «castilán».

			Y después de esta charla nos dijeron por señas que fuésemos con ellos a su pueblo, y estuvimos discutiendo si iríamos o no, y decidimos de común acuerdo ir muy sobre aviso. Y nos llevaron a unas casas muy grandes, que eran templos de sus ídolos, y estaban bien construidas de cal y canto, y tenían reproducidas en unas paredes muchas imágenes de serpientes, culebras grandes y otras pinturas de ídolos de malvadas figuras, alrededor de una especie de altar, lleno de gotas de sangre. Y en otra parte del templo tenían una especie de signos en forma de cruces, y todo pintado, de lo cual nos admiramos como de una cosa nunca vista ni oída. Según parecía, en aquella ocasión habían ofrecido en sacrificio algunos indios a sus ídolos, para que les diesen victoria contra nosotros; y andaban muchas indias riéndose y divirtiéndose, y al parecer sin ánimo de pelea. Como se juntaban tantos indios, temimos que hubiese alguna emboscada como la pasada de Cotoche. Y estando de esta manera, vinieron otros muchos indios, que traían mantas muy raídas, cargadas de carrizos secos, que pusieron en un llano. Y luego, tras ellos, vinieron dos escuadrones de arqueros, y con lanzas, escudos, hondas y piedras y con sus armaduras de algodón, dispuestos en formación con su capitán en cada escuadrón, los cuales se situaron a poca distancia de nosotros. En aquel mismo instante salieron de otra casa, que era también un adoratorio de ídolos, diez indios que traían puestas mantas de algodón largas que les llegaban hasta los pies, y eran blancas; y los cabellos muy largos, manchados de sangre y muy revueltos, que no se pueden esparcir ni tampoco peinar si no se cortan. Aquellos indios eran sacerdotes de ídolos, que en la Nueva España comúnmente se llamaban papas, y así los llamaré de aquí en adelante.

			Aquellos papas nos trajeron sahumerios para una especie de incienso, que entre ellos llaman copal; y con braseros de barro llenos de ascuas nos comenzaron a echar el humo, y por señas nos decían que nos fuésemos de sus tierras antes de que prendiesen fuego a aquella leña que allí habían juntado y acabase de arder; si no, que nos atacarán y matarán. Y luego mandaron prender los carrizos, y se fueron los papas sin hablarnos más. Los indios que estaban dispuestos en los escuadrones para atacarnos comenzaron a silbar y a tañer sus bocinas y timbales. Cuando los vimos de aquella manera muy fieros, y como de lo de la punta de Cotoche aún no teníamos sanas las heridas (e incluso se nos habían muerto dos soldados, que echamos al mar), y vimos grandes escuadrones de indios encima de nosotros, tuvimos miedo y decidimos de común acuerdo irnos a la costa. Y comenzamos a caminar por la playa hacia adelante hasta llegar cerca de un peñón que está en el mar. Los botes y el navío chico fueron navegando cerca de la costa, con los toneles y vasijas de agua; y no nos atrevimos a embarcar junto al pueblo donde habíamos desembarcado, por el gran número de indios que allí estaban aguardándonos, porque tuvimos por seguro que al embarcar nos atacarían. Una vez metida nuestra agua en los navíos y embarcados, comenzamos a navegar seis días con sus noches con buen tiempo, y volvió un viento norte, que sopla de costado en aquella costa, que duró cuatro días con sus noches, por el que estuvimos a punto de naufragar; que había un temporal tan violento, que nos hizo anclar el barco, y se nos quebraron dos cables, que iba ya retrocediendo un navío. ¡Oh, en qué dificultad nos vimos! En ventura de que, si se quebrara el cable, nos íbamos a pique. Y quiso Dios que se ayudaron con otras maromas y cuerdas gruesas.

			Una vez calmado el tiempo, seguimos avanzando adelante por la costa, acercándonos a tierra cuanto podíamos para volver a tomar agua, que, como ya he dicho, los toneles que traíamos no venían bien cerrados, sino muy abiertos, y no había modo de remediarlo. Y como íbamos costeando, creíamos que dondequiera que saltásemos en tierra la encontraríamos repleta de cisternas o pozos que cavaríamos. Siguiendo adelante nuestra ruta, vimos desde los navíos un pueblo, y antes de él, aproximadamente a una legua había una ensenada, que parecía un río o arroyo, y decidimos echar el ancla. Y como en aquella costa baja mucho el nivel del mar y quedan muy en seco los navíos, por temor de ello anclamos a más de una legua de tierra. En el navío menor, con todos los botes, saltamos en aquella ensenada, sacando todas nuestras vasijas para tomar agua, y con muy buen orden de armas, ballestas y escopetas saltamos en tierra a poco más de mediodía, y habría desde el pueblo adonde desembarcamos cerca de una legua. Junto allí había unos pozos y maizales y caseríos de cal y canto; este pueblo se llama Potonchán. Llenamos nuestros toneles de agua, pero no los pudimos llevar por la multitud de guerreros que arremetió contra nosotros. Esto se quedará aquí, y a continuación contaré los combates que nos dieron.

		

	
		
			Capítulo IV. De los combates que nos dieron estando en las tierras y maizales de Potonchán

			Cuando llenamos nuestros toneles y vasijas de agua, vinieron por la costa muchos escuadrones de indios del pueblo de Potonchán, que así se llama, con sus armaduras de algodón que les llegaban hasta la rodilla, y arcos, flechas y lanzas, escudos y espadas tan enormes que parecen para empuñarse con las dos manos, y hondas y piedras, y con los penachos de plumas que ellos suelen usar puestos en la cabeza. Llevaban las caras pintadas de blanco y de rojo muy oscuro, y venían callados. Llegaron derechos a nosotros, pareciendo que nos venían a ver en son de paz, y por señas nos dijeron que si veníamos de donde sale el sol, y respondimos por señas que de donde sale el sol veníamos. Estuvimos pensando entonces qué podían significar aquellas palabras que nos decían y que antes nos habían dicho también los de Lázaro, pero nunca llegamos a entenderlo bien. Cuando sucedió esto sería como en la hora de las Avemarías, a última hora de la tarde. Y se fueron a unos caseríos que estaban cerca, y nosotros pusimos centinelas y espías para estar a buen recaudo, porque no nos pareció bien aquel grupo de gente juntado de aquella manera. Estuvimos velando toda la noche, y entonces oímos venir a un gran escuadrón de indios de las haciendas y del pueblo, y todos pertrechados para combatir. Cuando vimos aquello, bien comprendimos que no se juntaban para hacernos ningún bien, y empezamos a decidir lo que haríamos; y unos soldados aconsejaban que fuésemos a embarcarnos enseguida. Y como suele suceder en tales casos, unos dicen una cosa y otros dicen otra. La mayor parte de los compañeros fue de la opinión de que, si nos íbamos a embarcar, como eran muchos indios, caerían sobre nosotros y habría riesgo para nuestras vidas. Y otros estábamos de acuerdo en que esa noche les atacásemos nosotros, que, como dice el refrán, quien acomete, vence; y también nos pareció que por cada uno de nosotros había algo más de doscientos indios.

			Estando en estos debates amaneció, y dijimos unos soldados a otros que estuviésemos con muchos ánimos para pelear y nos encomendásemos a Dios para procurar salvar nuestras vidas. Ya era de día cuando vimos venir por la costa muchos más guerreros indios, con sus banderas tendidas, sus penachos de plumas y tambores, y se juntaron con los primeros que habían venido la noche anterior. Y con toda rapidez, formados sus escuadrones, nos cercaron por todas partes. Nos arrojaron tal cantidad de flechas, varas, piedras tiradas con hondas, que hirieron a más de ochenta de nuestros soldados, y se acercaron más a nosotros para combatirnos, unos con lanzas y otros disparándonos, y también con espadas de navajas (que parece que son espadas de a dos manos) de forma que nos tenían en una situación difícil, aunque les acometíamos con mucho ímpetu a estocadas y cuchilladas, y nuestras escopetas y ballestas no paraban tampoco, unas tirando y otras preparando las flechas para disparar. Cuando sintieron las grandes cuchilladas y estocadas que les dábamos, se apartaron un poco de nosotros, pero no se fueron lejos; y esto lo hicieron para flecharnos y tirarnos al blanco mientras ellos se hallaban a resguardo. Cuando estábamos en esta batalla, los indios se llamaban entre sí, decían: «Al Calachioni, Calachioni»; que en su lengua quiere decir que arremetiesen al capitán o le matasen. Le dieron diez flechazos, y a mí me dieron tres, y uno de ellos fue muy peligroso, que me traspasó el costado izquierdo; y a todos nuestros soldados dieron grandes lanzadas, y a dos de ellos los mataron, que fueron uno Alonso Boto y el otro un portugués viejo.

			Nuestro capitán veía que no bastaba nuestro buen pelear, y que nos rodeaban muchos escuadrones y venían muchos más de relevo del pueblo y les traían de comer y beber además de muchas más flechas, mientras que nosotros estábamos todos heridos, cada uno por dos o tres flechazos, y había tres soldados con los gaznates atravesados de lanzadas, y el capitán iba echando sangre por muchas partes (ya nos habían matado a alrededor de cincuenta soldados). Viendo que no teníamos fuerzas para resistir ni pelear contra ellos, acordamos con ánimo romper por el medio sus batallones y refugiarnos en los botes que teníamos en la costa, que estaban muy a mano; los cuales fueron un buen socorro. Y formando todos nosotros un escuadrón, rompimos sus filas pasando a través de ellos, oyendo las voces, gritos y silbidos que nos lanzaban mientras nos seguían siempre hiriendo con sus flechazos y dándonos golpes empuñando sus lanzas con ambas manos.

			Todavía tuvimos otro percance: que como nos refugiamos súbitamente todos en los botes y éramos muchos, no podían con todo nuestro peso y se hundían; y como mejor pudimos, asiéndonos a los bordes y medio sumergidos, medio nadando, llegamos al navío de menor tamaño, que ya venía con gran prisa a socorrernos. Y al embarcar los indios hirieron a muchos de nuestros soldados, en especial a los que iban asidos a las popas de los botes; y les disparaban manteniéndose a resguardo, e incluso entraban en el mar con las lanzas y daban golpes con todas sus fuerzas. Y con mucho trabajo quiso Dios que escapáramos con vida del poder de aquellas gentes. Ya embarcados en los navíos, hallamos que faltaban cincuenta y siete soldados, incluyendo a los dos que mataron; y echamos al mar de ahí a pocos días a cinco más, que se murieron de las heridas y de la gran sed que pasábamos. Estuvimos peleando en aquellas batallas cerca de una hora. Este pueblo se llama Potonchán, y en los mapas de navegación los pilotos y marineros le pusieron de nombre Costa de Mala Pelea. En cuanto nos vimos a salvo de aquellas luchas, dimos muchas gracias a Dios. Cuando estábamos los soldados curándonos las heridas, se quejaban algunos de ellos del dolor que sentían, que como se habían enfriado y con el agua salada estaban muy hinchadas. Y algunos soldados maldecían al piloto Antón de Alaminos, a su viaje y a su descubrimiento de la isla, porque siempre insistía en que no habíamos descubierto ningún continente. Aquí lo dejo y diré lo que nos sucedió después.

		

	
		
			Capítulo V. Cómo acordamos volvernos a la isla de Cuba y de las grandes penalidades que tuvimos hasta llegar al puerto de La Habana

			Después de que nos vimos en los navíos de la manera que tengo dicha, dimos muchas gracias a Dios, y, curados los heridos (que no quedó ninguno de cuantos allí nos hallamos que no recibiese dos, tres o cuatro heridas, y el capitán recibió diez; solo un soldado quedó sin ser herido), acordamos volvernos a Cuba. Y como estaban heridos la mayoría de los marineros, no teníamos quién navegase y gobernase las velas. Dejamos un navío de menos tamaño en el mar, y le prendimos fuego, después de haber sacado las velas, anclas y cables, y de repartir a los marineros que estaban sin heridas en los dos navíos restantes. Pero teníamos un trastorno mayor, que era la gran falta de agua, porque los toneles y barriles que habíamos llenado en Champotón, con la gran guerra que nos dieron y con la prisa de refugiarnos en los botes, allí se quedaron y no se pudieron llevar. Digo que tanta sed pasamos que las lenguas y bocas las teníamos hechas grietas de la sequedad, pues no había ninguna otra cosa para refrescarnos. ¡Oh, qué cosa tan trabajosa es ir a descubrir tierras nuevas, y de la manera que nosotros nos aventuramos a hacerlo! No lo pueden comprender excepto los que han pasado por estas excesivas penalidades.

			De manera que con todo esto íbamos navegando muy pegados a la costa, para intentar hallarnos en el paraje de algún río o bahía y poder tomar agua, y a los tres días vimos una ensenada que parecía una bahía y creímos que quizás allí hubiese un río o una ría que tendría agua. Saltaron a tierra quince marineros de los que se habían quedado en los navíos que no tenían ninguna herida, y tres de los soldados que estaban menos heridos de los flechazos, y llevaron azadones y tres barriles para coger agua. La ría era de agua salada, por lo que hicieron unos pozos en la costa, y también su agua era igual de mala y salada y amargaba tanto como la de la ría. Trajeron las vasijas llenas de aquella agua mala y amarga, y no había hombre que la pudiese beber, y a unos soldados que la bebieron les dañó los cuerpos y las bocas. Y había en aquella ría muchos grandes lagartos, y desde entonces se le puso por nombre la ría de Los Lagartos, y así está en los mapas de navegación. Entretanto que fueron los botes por el agua, se levantó un viento nordeste tan furioso que íbamos con los barcos arrastrando el ancla.

			Como en aquella costa corre persistentemente el viento del norte y del nordeste, y como vieron aquel tiempo los marineros que habían ido a tierra a por el agua, vinieron mucho más deprisa con los
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